
I.T.V. Instituto de Terapia Vibracional

Terapia Vibracional

No  entendemos  lo  vibracional  como un  concepto  difuso  ni  como  un  recurso  explicativo

universal capaz de justificar cualquier práctica. Para nosotros, lo vibracional solo tiene sentido

cuando se inscribe en sistemas terapéuticos fundamentados, con autor, tradición y una ética

claramente definida.

Las esencias florales no son sustancias “energéticas” intercambiables ni herramientas neutras

que puedan aplicarse sin marco conceptual. Cada sistema floral surge de una visión específica

del ser humano, del sufrimiento y del proceso de transformación, y pierde su sentido cuando

se lo separa de ese origen.

Las Flores de Bach, desarrolladas por Edward Bach,  no constituyen un producto vibracional

genérico,  sino un sistema terapéutico completo,  fundado en una concepción vitalista de la

salud  y  en  una  ética  que  prioriza  la  simplicidad,  la  responsabilidad  personal  y  el

acompañamiento  consciente  de  los  estados  emocionales  e  indicación  de  esencias  por

tipologías  mentales  dinámicas.  Reducirlas  a  una  vibración  más  equivale  a  vaciarlas  de  su

significado profundo.

Nuestra  práctica  reconoce  una inspiración  vitalista,  presente  en  tradiciones  como  la

homeopatía  clásica  de  Hahnemann,  donde  la  vida  es  comprendida  como  una  fuerza

organizada y dinámica, y donde el síntoma no se interpreta como un error a corregir,  sino

como una expresión a comprender.

Asimismo,  incorporamos  una lectura  simbólica  y  arquetípica,  inspirada  en  la  psicología

profunda de Carl Gustav Jung, que permite entender los procesos emocionales no solo en

términos de equilibrio o desequilibrio, sino como etapas de un desarrollo interior más amplio.

Desde  esta  perspectiva,  consideramos  problemático  el  uso  indiscriminado  del  lenguaje

“energético” o “vibracional” cuando no va acompañado de marco teórico, formación, estudio y

respeto  por  los  sistemas  que  se  dicen  aplicar.  Nombrar  la  energía  no  reemplaza  al

conocimiento, ni la vibración sustituye a la comprensión.

Por  eso,  no  trabajamos  desde  un  eclecticismo superficial  vibracional  ni  desde  mezclas  de

fórmulas  universales.  Trabajamos  desde sistemas  con  historia,  fundamentos  de  sus  marcos

teóricos y límites claros, convencidos de que solo desde ahí las terapias florales conservan su

profundidad, su sentido y su potencia transformadora.


